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			Érase una vez, en un cercano reino, donde la abundancia y los paisajes naturales adornaban los valles en donde sus habitantes, caracterizados por tener una percepción alegre de la vida y hacer mofa de la muerte, cohabitaban de manera excelsa y pacífica. En este valle, las riquezas se podían ver y notar de cualquier manera, en una natura propia capaz de ser envidia de cualquier reino, de cualquier valle; con parajes exóticos escondiendo tesoros deslumbrantes que cegarían a cualquiera que los viera, que enloquecerían a cualquiera por tenerlos. Un valle poseedor de tierras tan ricas capaces de soportar cualquier tempestad, y de generar el alimento suficiente para abastecerse a sí mismo. Este valle, este reino, es conocido como ‘El País de las Maravillas’ por sus habitantes, por su líder, y por el resto de los valles.

			En la cúpula del Poder, ‘El Líder Magnánimo’ del bien nombrado ‘País de las Maravillas’, solía mantener una postura firme y honorable ante sus súbditos, y sobre todo ante sus señores feudales. Solía, como todo buen líder, guiar y proteger a los señores feudales, pero sobre todo, solía no interferir en las diligencias de sus feudos; algunos de ellos estaban bajo el mando de su ‘camarilla’, fiel organización de la cual procedía, una institución dedicada, principalmente, a generar líderes capaces de desarrollar y proteger los intereses de ‘Las Maravillas’, pero sobre todo de la organización. Sin embargo, como ‘El Líder’ deseaba mantener una imagen pulcra frente a sus súbditos, había de ceder algunos feudos para que señores feudales, fuera del grupo de la camarilla, pudieran tener a su cargo algunos feudos, en una acción llamada por el mismo líder como ‘democracia’. Pero en todos los feudos había una consigna especial que hacía tiempo atrás tenía un sello único, una marca indeleble que distinguía a la ‘camarilla’, y que los nuevos señores feudales adoptaron como parte de un acuerdo en común, pues a pesar de no pertenecer a la misma organización, sí era indispensable mantener un sistema que pudiera permear los intereses de los feudos. 

			Mientras lideraba la comarca, una de las consignas esenciales para el desarrollo de la misma es la de visitar los diferentes parajes y valles del globo, esto con la firme intención de mostrar a las demás regiones que la suya brillaba por sí sola y por los fantásticos decretos que había puesto en marcha, los cuales habían consolidado y fundamentado el nuevo nombre de la región; ‘Una Maravilla’, proclamaba en sus visitas a diferentes palacios; además de conocer los nuevos avances y sistemas que otros líderes en sus respectivos valles implementaban, esto para generar mejores propuestas para la suya propia. En sus variados discursos podía notarse el uso de la retórica de manera ejemplar y con un talento innegable, tanto que algunos de los líderes no soportaban escucharle hablar; invadidos por los celos y la envidia que les provocaba el tenaz uso de la palabra, osaban en contradecir cualquier terminología empleada, cualquier gesto de sabiduría, esto con la imperiosa necesidad de dejarle mal visto ante los líderes. El destello inminente de su presencia lograba, al muy pesar de los líderes de los diferentes valles, que su comarca fuera catalogada como una de las mejores, y que por supuesto, él fuese galardonado por cada logro alcanzado, por cada líder de cada valle con los que establecía lazos inquebrantables, y por supuesto, tratados que beneficiarían a los demás valles y a ‘Las Maravillas’.

			Pero para ‘El Líder’ no todo el paisaje era claro, dentro del valle vivían rebeldes que no concordaban con los métodos implementados por él, su camarilla y los señores feudales que no pertenecían a su organización; estos, corrompidos por un ‘movimiento demagogo’, digno del más oscuro hechicero que cualquier comarca hubiese visto, quien provisto de pases mágicos y un lenguaje hipnotizante capaces de cegar la visión de los habitantes de cualquier región, capaces de nublar la mente empobrecida de campesinos que labraban tierras y criaban ganados, lograba enmohecer la pulcra imagen y la sabiduría que el líder ofrecía a destajo sobre sus compatriotas, como le gustaba llamarle al habitante de ‘Las Maravillas’. Se sentía parte de ellos, de una manera única y especial. Pero también sabía que estos rebeldes, quienes se autodenominaban ‘libre-pensadores’, ponían en riesgo al habitante de su reino, ponían en riesgo la estabilidad y la paz de la cual gozaban. El buen humor que reinaba en el valle corría severo peligro por las ideas que se incrustaban en la mente de aquellos que escuchaban los discursos paganos de los rebeldes.

			Un cierto día, en un encuentro de sabios celebrado en el palacio de ‘El Líder’, el hechicero logró colarse disfrazado de uno de los sabios, y con una intención maquiavélica de poner en duda su sabiduría y su capacidad de gobernar ‘El País de las Maravillas’, en medio del banquete se levantó y lanzó al líder uno de sus conjuros en forma de acertijo; ‘El Líder’, a sabiendas de las intenciones macabras de tan espeluznante ser, optó por una estrategia poco antes vista y jamás intentada por ningún líder; su astucia dejó impresionados a los asistentes: cualquier líder alimentado por su ego sabría que contestar con elegancia y prestancia sólo aumentaría la envidia y el recelo de cualquier detractor, ‘El Líder Magnánimo’ balbuceó, timorato, al momento de contestar. La estrategia, bien empleada, dejó impactados a los ahí presentes, mientras el líder seguía con una sublime actuación de baja sabiduría y poca retención mental ante el conjuro lanzado por el hechicero, quien no podía creer que se comportara de tal manera. Jamás en la historia habrase recordado semejante acto de bondad y humildad; descender a un nivel coloquial para poder persuadir al hechicero de sus macabros planes, quien sabía que ese banquete estaría llenos de sabios que verían su desenvolvimiento ante los peligros propios de gobernar tan sublime paraje; y sobre todo, la habilidad de congeniar en un nivel espiritual con sus súbditos.

			Sin embargo, y contrario a la respuesta que esperaba el bien amado líder, los libre-pensadores y el hechicero hicieron mofa de su acto de bondad y buena fe, haciendo creer a los habitantes de ‘Las Maravillas’ que ese acto de humildad no era más que la muestra clara que no tenía la sabiduría ni la prestancia para gobernar el valle. Los habitantes no sabían cómo reaccionar; algunos, fieles al mandato de ‘El Líder’ tacharon de infame a ‘El Hechicero’ y el acto que había provocado una mancha impía en el mandato; algunos otros, se desbocaron en alabanzas a ‘El Hechicero’ y afirmaban que tal conjuro había surtido efecto, pues había logrado desenmascarar la verdadera sabiduría de quien mandaba en el valle. ’El Líder’, sensible ante los actos de crueldad que se suscitaban en contra de su ser, cayó en profunda depresión y angustia al pensar que sus súbditos creyeran que no era apto para gobernar el valle, ante las palabras cruentas que se profanaban en su contra y que laceraban su alma de manera tan profunda. Concejales y bufones pertenecientes a su mesa redonda, donde se reunían para discutir el rumbo y las acciones diseñadas para ‘Las Maravillas’, no podían verle de esa manera, humillado y empequeñecido; así que impulsaron campañas para levantar el ánimo y la imagen de su líder espiritual. Buscaron por todo el valle a aquellos que se mofaban de la imagen y sabiduría de ‘El Líder’, haciéndolos recapacitar y disculparse por el daño que le habían provocado; sin embargo, al percatarse de semejantes actos de autoritarismo y violencia en contra de sus compatriotas, ‘El Líder’ mandó dejar en libertad a aquellos rebeldes, fuera del valle, donde nadie los volviera a ver, donde nadie volviera a sufrir por los horribles actos que profanaban. La bondad de ‘El Líder’ siempre sorprendía a sus allegados. Parecía que el equilibrio en ‘Las Maravillas’ tomaba su cauce de paz y tranquilidad de nueva cuenta.

			Los feudos que se encontraban en las costas de ‘Las Maravillas’, al este y oeste, se encontraban inmersos en situaciones críticas; invasores habían tomado las zonas en pro de reclamar el territorio. Los habitantes no sabían cómo defenderse ante tal amenaza, y la encomienda de auto-defensa habíase echado a la borda por ‘El Líder’, pues tenía el miedo de que sus compatriotas sufrieran daños severos al enfrentarse a los invasores por propia cuenta, sin estar instruidos en el arte de la guerra, sin tener la utilería necesaria. Mientras, las fuerzas del feudo hacían todo lo posible por proteger a los señores feudales, y estos a su vez, resguardaban con sigilo las riquezas de las costas, para que nadie con malas intenciones se apoderase de ellas. Las riquezas de ‘Las Maravillas’, en su zona costera, tenían un brillo especial, y sobre todo un poder que lograba hipnotizar a todo aquel que no estuviera preparado para verle directamente, pues quedaría enceguecido y su mente enclaustrada en una dimensión de la que no podría salir. Los señores feudales se encargaban de proteger la mente de los habitantes, incluso poniendo en riesgo su propia integridad.

			Las zonas norte y sur de la comarca vivían en contrapuntos muy marcados; mientras el sur sufría por la indisciplina de varios habitantes, rebeldes que no lograban entender la sabiduría de uno de los decretos de ‘El Líder’, las fuerzas del feudo tenían órdenes específicas de mantener el orden y la calma de la zona, pues estaban en el acuerdo que debían de proteger la integridad de los habitantes, aún en contra de su voluntad. Los decretos de ‘El Líder’ estaban especialmente hechos para que la comarca surgiera como un ejemplo para los demás valles; sin embargo, ‘El Hechicero’ había lanzado su embrujo y la mente de algunos libre-pensadores empezaban a influir en los habitantes de ‘Las Maravillas’, volviéndose en contra del amado líder. En la zona norte, los habitantes de la comarca eran atacados por una siniestra neblina que envolvía los prados y no permitía que los habitantes vieran con claridad; al menos la neblina lograba persuadir a los compatriotas de los embrujos y conjuros de ‘El Hechicero’, generando  visiones de calma y tranquilidad; pero conseguía que los habitantes sufrieran de severas lesiones mentales, provocando alucinaciones en torno a las féminas de la región, haciéndolas parecer brujas a las que había de destruir y torturar por los males y herejías que pudiesen llevar a la región. Una ‘cacería de brujas’ estaba en pie en la zona; mientras, los señores feudales encargados de administrar las riquezas de esta parte de la comarca habían descubierto que en su parcela la neblina que provocaba tales alucinaciones, provenía de las riquezas naturales, y que las altas temperaturas de la zona norte influían para que estas soltaran gases, provocando la neblina y las alucinaciones en los habitantes. La principal encomienda que ‘El Líder’ había puesto en los señores feudales era la protección del feudo y sus habitantes, así que se debía hacer todo lo posible para salvaguardar la integridad de los mismos; así pues, en común acuerdo, decidieron esconder las riquezas del feudo lejos de la comarca, esperando de esta manera la disminución de la neblina y la pronta recuperación mental de los habitantes afectados, el cese de las alucinaciones, y recobrar la estabilidad que la zona había perdido.

			‘El País de las Maravillas’ goza de una calma sin igual en la historia. Los habitantes viven en prosperidad y algarabía; sin embargo, se les ha diagnosticado una enfermedad llamada ‘mal humor social’, causada por el uso constante de aparatos de recepción de alto alcance; los cuales permitían al habitante de ‘Las Maravillas’ mantener contacto no físico con sus compatriotas, a larga o corta distancia. La mensajería por medio de aves y cartas había quedado ya en el pasado; los habitantes estaban maravillados con los aparatos, y con el tiempo habían aprendido a usarlos para no sólo comunicarse, sino para transmitir información útil de costa a costa, de parcela a parcela. Algunos, los mal encausados rebeldes del valle, habían conseguido darles un uso oscuro, propiciando redes de información en contra de ‘El Líder’, permitiendo que los habitantes tuvieran la capacidad de generar una opinión propia, un pensamiento crítico que atentaba contra el bienestar y pasividad con la que se vivía en ‘Las Maravillas’. Este ‘mal humor social’ era aprovechado por ‘El Hechicero’, quien veía la oportunidad para acercarse al habitante común y persuadirlo con sus discursos envolventes.

			‘El Líder’ emprendía una nueva batalla que ponía en riesgo al habitante de ‘Las Maravillas’, quienes aún no tenían la sabiduría y el conocimiento para entender los planes que se pondrían en marcha, por el bien del valle.

		

	
		
			 

			A costado boca abajo se encuentra Diego. Atravesado sobre su cama, con un pie fuera y colgando. Parece haber quedado en estado de coma; mientras fuera de su departamento alguien intenta derribar la puerta a golpes.

			—¡Diego! ¡Abre la puerta!— grita un joven de pelo largo hasta los hombros; siempre agarrado en una coleta. Playera negra, jeans y tenis vestían a Damián, el mejor amigo de Diego.

			Adentro, Diego parecía convertirse en zombie. La cabeza estaba a punto de explotar, mientras cada golpeteo de la puerta amartillaba su cráneo. La luz que entraba por la ventana, ya a medio día, brillaba lo suficiente como para enceguecer la corta visión de los ojos recién abiertos. Apenas, y con esfuerzos lograba reconocer el espacio en el que se encontraba. Los golpes a la puerta entraban huecos a los oídos de Diego, los cuales lograban molestar y enfurecer hasta que se levantó de su cama gritando.

			—¡Ya voy carajo! Maldita sea… espero sea bueno, si no… —decía mientras salía de su cuarto molesto— ¡Te voy a tirar los dientes si vuelves a tocar la puerta!

			En cuanto abrió la puerta, Damián saltó dentro del departamento.

			—Eres un hijo de puta —dijo Damián.

			—¿Qué? —Diego no tenía idea de qué estaba pasando.

			—¿Ya viste qué hora es? Pasa de medio día.

			—¿Y qué? Es domingo… —la cabeza no dejaba de dolerle— déjame descansar cabrón.

			—Jajajaja… eres un pendejo. Eso te ganas por ponerte a tomar como vil alcohólico.

			—Sólo fueron unas chelas.

			—Simón, ¿hasta qué número de cerveza recuerdas?

			—Mmmm… —intentando hacer memoria, lo cual le provocaba dolor— no sé, 7… 8… quizá por la décima… no recuerdo.

			—Jajajajaja, ¿ves? No mames —dijo Damián mientras encendía un cigarro.

			—¡No jodas cabrón! —dijo Diego—. Ves el puto dolor de cabeza y tú prendes esa chingadera.

			—¡Aguántese! Ayer muy macho, ¿y hoy dónde quedó?

			—¡Cállate! ¿Qué quieres?

			—Nada, sólo que estaba aburrido y decidí brindarte mi alegórica compañía —dijo Damián mientras soltaba una carcajada.

			—Pues ahórrate la molestia, y lleva tu ‘alegórica compañía’ a otro lado. Aquí no se necesita, y ni hace falta —dijo Diego, regresando la cortesía de su amigo.

			—¡Qué amargado hermano! Relájate, anda platícame. ¿Cómo te fue ayer?

			—¿Qué?

			—Bueno cabrón, no me avisaste que ibas a salir. Que por cierto me debes una. Dime, ¿la encontraste?

			—¿Por qué piensas que cada que salgo a beber tengo que estar buscándola? ¿No puedo salir a divertirme solamente?

			—Fuiste sólo, animal.

			—¿Y?

			—Que si hubieses querido salir a ‘divertir’ lo hubieras hecho con amigos. No sólo. Y mucho menos te hubieras puesto tan ebrio —se acerca y huele el hedor a alcohol de Diego— ¡No jodas! Sigues ebrio, ¿verdad?

			—No sé, te mueves mucho. ¿Tienes frío?

			—Jajaja, si estás hasta el culo, cabrón.

			—Claro que no, si me pasé de cervezas, pero no estoy ebrio — mientras se sentaba en el sofá en medio de la sala, Damián se había recargado en la barra que separaba la sala de la cocina y que no llegaba más arriba del metro cincuenta—. ¿No quieres una chela?

			—Sí… —respondió Damián sarcásticamente— si me voy a alcoholizar que sea por lo que ingiera, no por lo que respire.

			—Pásame una, —dijo Diego, haciendo que Damián volteará de inmediato con un gesto de disgusto— ya vas para allá, no te cuesta demasiado. Además, me despertaste, me lo merezco.

			Damián soltó una risa de burla, haciendo que Diego le hiciera segunda. Ambos se quedaron tomando cerveza, hablando de la noche anterior.
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			Los gritos de dos alocadas jovencitas sonaron en casi toda la cuadra residencial. Es una zona con estilo, autos de lujo o del año. Cocheras con puertas automáticas. Perros de raza, alguna cuatrimoto o moto de pista adornan las aceras. En una de las casas, estaban tres jóvenes platicando en el cuarto de la anfitriona.

			—¡Noooo! ¿¡De verdad!? ¿Y cómo es él? —dijo Fernanda, una joven de 22 años. De pelo rizado, con unos ojos que resaltaban su belleza sobre cualquier parte de su cuerpo. Hija de familia, pero que no aspiraba a otra cosa que encontrarse a un esposo con dinero o posición social. Había dejado la escuela cuando terminó la preparatoria. Ahora sólo se dedicaba a visitar los antros y bares exclusivos de la ciudad buscando su príncipe azul.

			—Pues no recuerdo bien, estaba oscuro. Pero si recuerdo que tenía unos ojos café hermosísimos. Una voz que me derretía cada vez que pronunciaba mi nombre. Y olía… —contaba María, la chica de la casa. Con 19 años, siendo la más joven de las tres, sus aspiraciones eran distintas. Sobre todo después de que sus padres pasaban por una situación económica delicada.

			Su padre, el señor Ricardo Díaz, contador de profesión, estaba metido en una investigación para la compañía en que trabaja por desvíos de fondos ilícitos. Siendo él el director de contabilidad, era el principal sospechoso. Honesto hasta los huesos, lleva un par de semanas sin poder dormir por las acusaciones. Su madre, que no terminó la carrera universitaria a causa de su embarazo, y después por dedicarse a cuidar de su hija, se reprochaba por las mañanas, mientras su esposo salía de casa y su hija estaba en la escuela. La señora Andrea Ramos empezaba a tener un problema con el alcohol. Una copa en la mañana comenzaba a convertirse en dos. Después de una semana, media botella antes del mediodía hacia juego con los floreros del comedor.

			—¡¿Ya?! ¿Es todo? No hubo beso, no hubo mmmh... —Majo, la última de las chicas. La de en medio. Con 21 años cumplidos, sueña con ser cantante, modelo o actriz, lo primero que la haga figurar en el ‘medio del espectáculo’. Desea codearse con sus artistas favoritos e ir de gira artística por el mundo. Sin duda, la más guapa de las tres. Con un cuerpo tallado a mano, una cara de muñeca de porcelana y un cabello sedoso, no pasaba desapercibida por cualquier lugar por el que se paraba.

			—Espera… —contestó María —platicamos un rato, bailamos otro poco. Fue casi perfecto.

			—¿Por qué ‘casi perfecto’? —replicó Majo.

			—Porque cuando estuvimos a punto de besarnos se fue la luz . Y cuando regresó, ya no estaba.

			—¡¿Cómo?! —preguntó Fernanda— ¿Qué quieres decir con que ‘ya no estaba’?

			—Eso, —respondió María— que ya no estaba. Un momento estaba frente a mí, y después, ¡pum! Como el mejor acto de magia había desaparecido. Lo busqué por todo el bar, pregunté al mesero y nada. Así, se fue.

			—¡Qué maldito! —dijo Fernanda—. Espero no lo sigas esperando, ¿o le diste tu número?

			—Pues sí…

			—¡Ay no! — exclamó Majo—. O la matas tú o le pego yo.

			—¿Y yo por qué la iba a matar? —respondió Fernanda—  ¿No ves que nuestra niña está enamorada?

			—¡¿Estás enamorada?!

			—Claro que no… Bueno, me gusta… Eso no significa nada, ¿o sí?

			—¿No estás viendo el brillo en sus ojos cada que lo menciona? —acentuó Fernanda.

			—¡No! Nuestra bebé no puede estar enamorada —exclamó Majo—. Quedamos en que la primera iba a ser Fer, después yo y la última serías tú. Tú tienes muchos sueños, no puedes dejarnos así por alguien que si quiera te besó.

			—Pero si aún no pienso en casarme ni nada —dijo María —, solamente es un chico que conocí en un bar. Y la verdad, como pasaron las cosas, no creo que lo vuelva a ver.

			—¿Cómo es eso? —reclamó Fernanda—. No le hagas caso a esta amargada. Ella no sabe nada. Que quiera ser famosa y que esté buscando la última chela del estadio no le da derecho a decirte que no te puedes enamorar de quien tú quieras. Bueno, si te llama…

			 

			[image: 406868.jpg] 

			 

			 

			 

			Las noticias que corrían en las calles de la ciudad eran las mismas, cada vez más continúas, cada vez menos alentadoras. La crisis social era una constante en una ciudad caótica, pequeña pero en aras de la industrialización y un progreso que cada vez parecía más lejano. La ciudad se dividía por sectores, por clases sociales, por necesidades, por descuidos gubernamentales. La clase alta de la sociedad acaecía de preocupaciones impropias: la indecisión de ‘en qué se gastaría el dinero que parecía interminable’; la clase social baja soñaba con ‘el dinero que les proporcionara alimento durante el día siguiente, porque la noche quizá parecía estar cubierta’; y aquellos que ‘tienen lo suficiente, aunque el deseo les obligase a buscar más donde saben que no lo encontrarán’. El caos y el deseo son una constante cuando no se sabe lo que se necesita ni a quién se debe amar.

			—Buen día… —dijo con tono temeroso una mujer de tez blanca, cabello corto, estatura promedio y una cara de angustia— quisiera que me ayudara, sufrí un asalto hace unos días y… ¿cómo hago para cancelar el plan de mi teléfono celular?

			—Buenos días señora, sí mire lo que vamos a necesitar es…

			Diego trabajaba durante el día en uno de los varios centros de atención telefónica de la ciudad, la telefónica es una de las mayores empresas del país, y en estas fechas el crimen había aumentado considerablemente, y el robo de celulares era parte de todos los días. Las leyes habían cambiado constantemente en los últimos años: de considerar el robo como un crimen en alto grado, se había convertido en algo tan ligero como un insulto. Esto provocó que la delincuencia aumentará, pues las repercusiones eran prácticamente nulas. Las autoridades habían hecho lo suyo; la mayoría de los policías eran parte de la delincuencia, o conocían tan bien a los delincuentes que los protegían, los arrestaban y horas después salían sin consecuencia alguna. Todo esto se volvía más caótico considerando que el crimen organizado, encargado de distribuir drogas, había tomado por el cuello la tranquilidad de varias ciudades, infiltrándose en el gobierno. Las personas como Diego, tenían la firme creencia que mientras no les ocurriera nada extraordinario no tenían de qué preocuparse, la indiferencia era el perfecto camuflaje para defenderse y ocultarse de las garras del caos.

			Damián no trabajaba, sus padres tenían algo de dinero y él no se preocupaba demasiado por ello. Vivía en su cuarto jugando videojuegos, era un máster y de vez en cuando se inscribía a torneos virtuales por simple diversión. Había ganado ya varios torneos, algunos de ellos, como parte del premio, ofrecían buenas cantidades de dinero. Cuando se aburría de su fastuosa vida, iba al local donde trabajaba Diego, solía decirle que lo acompañaría en su aburrida rutina haciéndola más llevadera; Diego sólo reía y dejaba que Damián jugara y se divirtiera dentro del pequeño local, por lo menos lograba que su día se hiciese corto y que olvidase por un rato los problemas que le rondaban la cabeza.

			—Oye hermano, ¿por qué no dejas este trabajo y te dedicas a otra cosa?

			—¿A qué?

			—No sé, ¿no me dijiste alguna vez que querías ser artista o pintor o dibujante de caricaturas?

			—Cómics, se llaman cómics. Sí, pero eso qué…

			—¿Cómo que qué? Pues que la verdad es que sí tienes talento y según yo, si pagan buen varo.

			—Pues sí, pero es muy complicado. Muchos lo han intentado, personas con más talento que yo, y son muy pocos los que logran entrar al mundo del cómic. Además, necesito el dinero, ya sabes.

			—Sí, sí, el dinero... ¿Y si ahorras y nos vamos a otra ciudad?

			—¿Cómo?

			—Sí, juntamos un varo y nos vamos de aquí. No sé, alguna ciudad grande; ya sabes que mientras más grande más oportunidades hay.

			—Pero, ¿mi familia?

			—No te preocupes, ellos van a estar bien; además, tú mismo me has dicho que no tienes mucho apoyo de su parte. 

			—Sí, pero…

			—Pero nada, anda. ¿O no quieres convertirte en el primer mexicano creador de un cómic famoso internacionalmente?

			—Pues sí, digo, no estaría nada mal… —Una sonrisa se había dibujado en la cara de Diego.

			De niño soñaba con convertirse en un dibujante famoso, los cómics eran su pasión y coleccionaba cuanto cómic se encontrara en una tienda que estaba a unas calles de su departamento. Desde los cómics famosos y comerciales hasta los más raros; él decía que el cómic no era bueno por cuánta gente lo conociera, sino por la historia y los gráficos que tuviera.

			—No sé, es mi sueño desde que tengo memoria, pero las cosas por acá no andan bien…

			—¿Lo dices por tus padres? ¿O por toda la mierda que nos tragamos diario?

			—Por ambas cosas… no quisiera dejar a mis padres con la obligación de sacar adelante a mis hermanos, los gastos son mucho y ellos ya están cansados y viejos. Sin el dinero que llevo a la casa no se podrían mantener.

			—Sí, bueno… aunque si logras conseguir convertirte en caricaturista puedes ganar el dinero que necesitas para que tus padres estén más tranquilos.

			—No sé, tengo que pensarlo un poco… además, ya sabes que tengo un pequeño pendiente.

			—¿La chava que conociste? Puedes conseguir otra en la capital, y mucho mejor.

			—Ni siquiera la conoces.

			—Y entonces, ¿cuándo me la presentas?

			—Jajaja algún día, quizá nunca.

			—Lo tienes qué hacer, no tienes otra opción.

			—Espera, que tengo que atender un cliente…

			Había llegado un hombre en sus treintas, enojado y casi gritando. La misma situación, lo habían asaltado y venía a dar de baja su contrato telefónico. Ambos se voltearon a ver, Damián le hizo una mueca en señal de “te lo dije”; él sólo asintió levemente y bajó la cabeza mientras seguía atendiendo a aquel hombre.

			En las calles, la angustia y desesperación eran el fiel rostro de una sociedad mancillada por el mismo gobierno, la misma clase alta que trabajaba para su fin propio, olvidándose de su deber con el pueblo al que gobernaban a base de temor y opresión. La situación crítica de la sociedad era más que obvia: 

			‘Los oprimidos peleaban entre ellos como si estuviesen en medio de la selva, desnudos, salvajes, imponiendo la ley del más fuerte, atemorizándose unos a otros; mientras en las copas de los árboles existían felices, disfrutando del espectáculo, las especies que se arrastran por el suelo y se columpian por el cielo, teniendo a su cargo fieles bestias sin cerebro que obedecen por sobras de alimento, que defienden la calaña de los intentos fallidos de sobrevivir de la manada, bestias que sintiéndose acariciadas por el cielo se olvidan que sus pies tocan el mismo funesto suelo, el mismo que han contribuido a construir, el mismo al que pertenecen. El hambre y la desesperación nublan la visión de la manada, que siendo mayor en cantidad, se deja seducir por los instintos primitivos de la auto-mutilación, de la auto-destrucción.’
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			Diego había terminado su jornada laboral y Damián lo había convencido de ir por unos tragos al bar de siempre. La zona céntrica de la ciudad tenía sus toques de encanto: con un acabado barroco recién terminado y unos toques de modernidad parecían conjuntar lo mejor de dos épocas diferentes. Justo a unas cuadras de llegar al bar se encontraba un grupo de personas reunidas en círculo, en medio se encontraban dos cuerpos tirados en el pavimento sobre charcos de sangre. Un par de jóvenes habían sido asaltados a punta de pistola, y al intentar resistirse los impactos de bala, dos en el pecho del más joven y tres en el cuerpo del otro, les habían arrebatado la vida. La gente murmuraba acerca del suceso; muchos se preguntaban cómo habíamos llegado a este grado de violencia; otros lanzaban oraciones por las almas de los dos jóvenes; los más enojados lanzaban injurias a las autoridades, que para ese instante habían llegado al lugar del suceso sólo para levantar el parte, y los forenses, los cadáveres. Diego y Damián pasaban sin prestar demasiada atención, aunque la curiosidad les hizo asomarse ligeramente a ver lo sucedido.

			Dentro del bar comenzaron a platicar de lo sucedido.

			—Aún sigo sin comprender, ¿qué se necesita para poder vivir tranquilamente? —comentó Diego.

			—Ya déjalo atrás, no vale la pena ponerse a pensar en ello.

			—Claro que sí, es algo que nos debería importar. Sobre todo a nosotros que trabajamos como negros y que nos cuesta lo poco que tenemos, como a ti no te cuesta…

			—Ya vas a empezar cabrón.

			—¿Qué? ¿Me vas a decir que te metes unas chingas para comprarte ropa o los videojuegos que te apendejan diario?

			—¡Con mis videojuegos no te metas! Además, yo no me refería a eso.

			—¿Entonces a qué?

			—En que no le debes dar importancia a algo que no vas a poder resolver tú solo. No sé si no te has dado cuenta, pero a tus bellos gobernantes les vale un pito lo que te pase a ti o a mí, les vale un pito lo que le pase a la gente en general mientras no sean familia suya. A ellos lo que les importa es el dinero, sus mansiones lujosas y las putas costosas que ni tú ni yo podríamos pagar ni con cien años de “trabajo duro”. Mientras no te pase a ti o a mí, y mientras sigamos vivos tú deja que el mundo se vaya al carajo.

			—No, no puedo dejar que el mundo se vaya al carajo así como dices. Quizá no pueda cambiarlo yo sólo, pero es necesario hacer algo para generar un cambio.

			—Lárgate del país… ¡Oh, espera! Tu familia, ¿quién va a cuidar de ellos?

			—No te burles pendejo, que ya sabes que son lo más importante para mí.

			—Pero tú no eres importante para ellos. ¿O qué, me vas a decir que les importó mucho cuando entraste a la convocatoria estatal y no te presentaste porque “eran cosas de niños”? ¿O aquella vez que te iban a correr de la prepa y tus jefes dijeron que a ver si así les ayudabas a los gastos de la casa?

			—Bien dicen que la familia no la escoge uno. 

			—Sí, pero puedes escoger en dónde vivir, en dónde hacer tu vida, con quién hacerla y por quién darla.

			—El punto aquí es que debemos de generar un cambio para poder salir a la calle en paz, tranquilos y sin preocuparnos por quién nos puede robar, o matar como a esos dos.

			—Volver a nacer, en otro país… o una bomba nuclear y que se acabe todo—. Damián echó una carcajada que todo el bar volteó a verlo.

			—No seas pendejo… aunque sería la mejor opción—.Diego río al compás de Damián, rompiendo un poco la tensión.

			—Bueno, ¿y ya me vas a platicar de aquella chava o todavía no? ¿Es guapa, tienes su número?

			—Sí tengo su número; y sí, es muy guapa.

			—¿Y cuándo la conoceremos? 

			—¿Varios? Me suena a manada.

			—Bueno, sabes a lo que me refiero.

			—No sé, ni siquiera le he hablado.

			—¿Por qué? No me digas que te da “miedo”.

			—Claro que no, sólo que no sé qué decirle.

			—¿Acaso quieres unas clases del ‘Maestro de la Seducción’?

			—¡Ni madres! Si ni siquiera a ti te han funcionado, a ver dime ¿hace cuánto que no tienes una novia o que sales con alguna chava?

			—La semana pasada…

			—Salir con tu madre al supermercado no cuenta.

			—Que yo no quiera salir es distinto, ya sabes que mis finanzas no están en su tope más álgido; y para sacar a alguna de las muchas damas que me persiguen se necesita un capital muy extenso. ¿Sabías que te preguntan “¿a dónde vamos a ir?” sólo para saber con cuánto capital cuentas? Si son unas estrategas para eso del amor.

			—Jajaja “estrategas del amor”; ¿y dónde quedan tus “estrategias de seducción”?

			—Guardadas en un cajón, no quiero que algún ‘buitre’ me las robe.

			—Pues ahí no te van a ayudar mucho, ¿no crees que deberías sacarlas más seguido?

			—Tal vez, aunque eso te dejaría en desventaja.

			—Siempre tan bastardo.

			—Siempre tan mediocre—. Ambos rieron mientras bebían cerveza y Damián encendía un cigarro.

			—Bueno, y entonces ¿qué piensas hacer?

			—No sé, quizá alguna carta a las autoridades o una marcha, ya ves que están de moda.

			—No seas pendejo, con la chava.

			—No sé, es… se nota a leguas que es de familia ‘nais’, y ya sabes lo que ocurre cuando nos topamos con las niñas de papi.

			—Sí, ¿pero y qué? ¿Te vas a dar por vencido con tan poco? Invítala a salir un día, háblale y dile que extrañas su voz y sus ojos, ¡qué sé yo! Y mira que estos consejos que te doy son gratis.

			—Ya sé, pero qué tal que ya está saliendo con alguien, o que siempre tuvo novio y esa noche sólo se estaba divirtiendo. No quiero hacer el ridículo, y mira que tengo bastante experiencia en eso.

			—¡Quién sabe! A lo mejor está casada o ya está muerta, pero si no le hablas no lo sabrás. Además, no sentirías ‘cosquillas’ en el estómago si no fuera algo bueno.

			—No creo que esté muerta, y casada menos.

			—¿Entonces qué te detiene?

			—Sabes qué lo hace. Aunque no lo quiera…

			—Sí ya. Pues salud por ello, hermano, y que te siga deteniendo por unos siglos más.

			—Payaso—. Ambos levantaron su cerveza y brindaron, por lo menos por toda la noche restante tendrían el sabor de libertad que inicia con el primer síntoma de ebriedad y termina con el primer síntoma de resaca.

			Unas calles arriba, en uno de los barrios bajos de la ciudad, se desataba una riña entre dos pandillas; la lucha era por ver quién era dueño del territorio. Con palos, piedras, navajas, pistolas y bombas caseras se batían de esquina a esquina, de calle a calle, sin acercarse cuerpo a cuerpo, cara a cara; los gritos en los oídos y las piedras en los zapatos deportivos lo más cercano a un encuentro real; incluso las detonaciones de cada pistola tenían dirección de viento, y no de cuerpo. El temor que se incrustaba profundamente en los huesos de los vecinos era aún más fuerte que la ‘batalla ficticia’ que se libraba en las calles. La policía, fiel espectadora, yacía en primera fila, observando y deduciendo el posible plan de contingencia, o cuánto más iba a tardar semejante espectáculo. Ninguno de los elementos precisaba hacer algo; la sociedad y su endeble moral de dos caras atacarían despiadadamente si los elementos actuaban y ponían fin a la riña; atacarían despiadadamente si no hacían nada y dejaban que las pandillas siguieran con su ‘teatro romano’. Los ‘Derechos Humanos’ y su uso en estos días son crueles bromas hechas por un payaso psicótico que ama sembrar caos sobre la tierra; al parecer el criminal goza de más derechos que el ciudadano común, y las marionetas sentadas en sillas del erario lo comprobaban fielmente en cuanto eran requeridas para realizar su labor. Ningún individuo dentro de la gresca fue arrestado, procesado o si quiera regañado. La noticia aparecería en los periódicos del día siguiente, no más.
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			La mañana del sábado no podía ser como cualquier otra. En la cancha del barrio ya se veían los uniformes parchados y los gritos típicos de un partido de fútbol de llano: “¡Pásasela!”, “¡Traes cola!”, “¡Hácesela!”, “¡Aviéntame tu centro bien abierto!”; jóvenes entre 15 y 25 años jugando en la liga local, sintiéndose por dos horas los cracks del mundo, mientras no se hiciera la campal y terminarán como las pandillas de siempre. A unas calles de ahí, el Lic. Félix Fernández, candidato a la Alcaldía Municipal por el Partido Nacional Revolucionario, otorgaba su discurso de campaña, acompañado de playeras, gorras y un ‘lonche’, para que sus futuros votantes sintieran el aprecio que el candidato les tenía, porque el candidato velaría por sus intereses.

			—“…les prometo, que durante mi gestión la delincuencia y el índice de violencia disminuirá. Trabajaremos hombro con hombro para erradicar al crimen organizado; sus familias podrán salir a la calle tranquilamente. Nuestro cuerpo policiaco recibirá capacitación y estará mejor adiestrado en el combate contra la inseguridad. Incrementaremos el número de policías sobre las calles, implementaremos un sistema de vigilancia las 24 horas, a través de cámaras que serán instaladas en las esquinas de la ciudad, para estar siempre alertas a cualquier situación, y que la respuesta sea más rápida y efectiva. Tendremos CERO TOLERANCIA contra cualquier caso de corrupción, CERO TOLERANCIA contra cualquier delincuente, CERO TOLERANCIA contra el crimen organizado. Sus familias podrán vivir en paz y seguridad… Generaremos empleos nuevos, estables y seguros para su familia. Tendremos una economía fuerte y poderosa, para que no pasen hambre, para que tengan lo mejor en sus casas. Lograremos atraer inversión a nuestra ciudad, la cual generará empleo en la industria automotriz, manufacturera y en el área de construcción civil. Juntos, lograremos que nuestra ciudad se convierta en uno de los mejores lugares para vivir.”
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